
La esvástica 
pop

«Hitler fue una de las 
primeras estrellas del  
rock», dijo David Bowie.  
La simbología nazi ha dejado 
un rastro persistente en  
la música popular, que  
pasa por los Rolling Stones  
o los Sex Pistols

V
LOS 37 DISPAROS  
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DIPUTADOS P69

Ilustración de portada del libro ‘Mercancía del horror’, con un híbrido de Adolf Hitler y el David Bowie de ‘Aladdin Sane’. :: LIBROS CRUDOS
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C on el cambio de 
año, en un plazo de 
solo dos semanas, 
murieron dos ico-
nos británicos a los 
que se puede con-

templar como polos opuestos en su 
manera de entender el rock. Lem -
my Kilmister, el líder de Mo tör -
head, representaba la tozudez, el in-
movilismo, la fidelidad casi funda-
mentalista a unas canciones rápidas, 
sucias y estruendosas, inmunes a las 

modas y la evolución. David Bowie, 
un año más joven, era el camaleón 
siempre dispuesto a cambiar, arries-
gar y sorprender, con unos delicados 
sensores que le permitían percibir 
hacia dónde se orientaban las ten-
dencias artísticas y colocarse rápida-
mente en vanguardia. Pero los dos, 
alejados en tantas cosas, compartían 
un rasgo muy específico: en algún 
momento de su vida –bueno, en el 
caso del inmutable Lemmy sería 
más acertado decir que en todos– 

sintieron una declarada fascinación 
por el nazismo. 

 Lemmy, apasionado de la Cruz 
de Hierro y propietario de una apa-
bullante colección de condecoracio-
nes y material bélico alemán, estaba 
feliz de retratarse junto a un cazaca-
rros Hetzer. En una ocasión, la pa-
sión por mostrar sus tesoros le causó 
un serio problema: posó con una go-
rra de las SS para un periódico de 
Alemania, donde está prohibida la 
exhibición de parafernalia del Ter-

cer Reich. Pero, a pesar de esa obse-
sión en la que invirtió tiempo y 
ahorros, el correoso Lemmy se mo-
faba cuando le sugerían si lo suyo no 
iría tal vez un poco más lejos: «He 
tenido seis novias negras, soy el 
peor nazi que has conocido», se es-
caqueaba en un documental. «Co-
lecciono objetos nazis como una 
válvula de seguridad para impedir 
que esa forma de gobierno vuelva a 
existir nunca», justificó en otra oca-
sión, más seriecito.  

Lo de Bowie era más complejo, 
también más inquietante, y le colo-
có igualmente en el ojo de la polé-
mica. «Hitler fue una de las prime-
ras estrellas del rock. Mira noticia-
rios de la época y fíjate en cómo se 
movía. Creo que era tan bueno 
como Jagger», elogiaba el cantante, 
siempre interesado en los resortes 
que hacen funcionar la manipula-
ción. Pero también soltó cosas como 
«lo mejor que puede pasar es que 
venga un gobierno de extrema dere-

Desde los surfistas 
nazis de los 60 
hasta las camisetas 
del punk, la cruz 
gamada ha tenido 
una segunda vida 
en la cultura 
popular.  «Epatar  
y provocar es  
una pulsión innata 
del rock and roll», 
analiza Jaime 
Gonzalo, que en su 
nuevo libro repasa 
este fenómeno

:: CARLOS  
BENITO

David Bowie 
La famosa foto  
de la estación 
Victoria, donde 
parece estar 
haciendo el saludo 
nazi. :: CHALKIE DAVIS

Joy Division 
Las ‘divisiones del 
placer’ eran 
burdeles de los 
campos de 
concentración. En 

su primer EP, el 
grupo inglés usó  
la imagen de un 
tamborilero de  
las Juventudes 
Hitlerianas.

Keith Moon 
Le gustaba salir de 
fiesta como Hitler, 
con bigotillo 
incluido, junto  
a su amigo Viv 
Stanshall. 

Germs 
El segundo EP  
del grupo punk 
californiano llevaba 
a Hitler en portada 
y a Mussolini por 
detrás.

Lemmy 
El líder de 
Motörhead era un 
ávido coleccionista 
de material nazi y 
usaba un bajo 
decorado con la 
Cruz de Hierro.

Siouxsie 
La diva del 
afterpunk solía 
lucir un brazalete 
con la esvástica, 
por el que una vez 
fue agredida en 
Francia.
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cha». En su fase de Delgado Duque 
Blanco, con su ‘look’ rubio y gélido, 
acarreaba ‘memorabilia’ nazi por 
Europa y aprovechaba la escala en 
Berlín para entregarse a pasatiem-
pos peculiares, como visitar la casa 
de una cantante que poseía un bus-
to de Hitler o fotografiarse con la 
mano alzada en los restos de su bún-
ker. Curiosamente, la mayor contro-
versia la inspiró una imagen enga-
ñosa: en 1977, llegó a la estación lon-
dinense de Victoria a bordo de un 

Mercedes descapotable y saludó a la 
afición, en un gesto que, congelado, 
evocaba el inconfundible gesto nazi. 
«Heil y adiós», tituló malignamente 
el ‘New Musical Express’. 

¿Qué era lo de Bowie, atracción 
ideológica, fascinación estética o 
simple desvarío de un cerebro into-
xicado? «Las tres cosas, en diferen-
tes proporciones. Inglaterra en los 
70 fue un caso muy específico. El 
paro y la inflación, las huelgas, fue-
ron utilizados por la derecha para 

amenazar con un golpe de estado y 
avivar la problemática de la inmi-
gración. Bowie no sería ni mucho 
menos el único que abrazó en aque-
llos momentos una mentalidad fas-
cista», argumenta el periodista Jai-
me Gonzalo, que en su nuevo libro, 
‘Mercancía del horror’, analiza la 
persistente huella del nazismo en la 
cultura pop. En la impactante porta-
da del volumen, diseñada antes de 
la muerte de Bowie, el propio Hitler 
luce el rayo del disco ‘Aladdin Sane’, 

Scott Weiland 
Al frente de Velvet 
Revolver, ha salido  
a actuar en alguna 
ocasión con gorra  
de las SS.  
:: ETHAN MILLER/REUTERS

Sid Vicious 
Tanto Sid (en la 
foto, con su novia 
Nancy Spungen) 
como Johnny 
Rotten lucían las 
camisetas con la 
esvástica de la 
boutique Sex.  
:: STEVE EMBERTON

tan parecido al símbolo de la Unión 
de Fascistas Británicos. 

A nadie se le escapa que colgarse 
una esvástica en un lugar bien visi-
ble es la manera más rápida y facilo-
na de provocar, y más aún en un en-
torno como el británico, donde to-
davía estaban sin curar las profun-
das heridas de la Segunda Guerra 
Mundial. Como apunta Gonzalo, el 
rock «se ha apropiado siempre sin 
reparos de la imaginería y el discur-
so fascista para tontear con uno de 
sus más fieles y productivos aliados, 
el tabú social», y además no resulta 
complicado establecer paralelismos 
entre el superhombre nietzscheano 
y los deslumbrantes ídolos del rock. 
Pero, aun con eso, la acumulación 
de ejemplos que recoge el libro, par-
tiendo de los surfistas nazis que en 
los 60 decoraban sus tablas con cru-
ces gamadas, llega a escamar: fuese 
con propósito de escandalizar, con 
intención paródica o como parte de 
un jugueteo perverso, el caso es que 
una buena porción de las figuras 
mayores del rock han coqueteado 
con este material sensible.  

Ahí está el difunto ‘stone’ Brian 
Jones, que se paseó por Múnich con 
un uniforme alquilado de las SS y 

apareció de similar guisa en una re-
vista danesa. O su compinche Keith 
Richards, que también optó por ca-
saca nazi y cruces de hierro para 
acudir a la boda de Mick y Bianca 
Jagger, pese a no tratarse de la indu-
mentaria más apropiada para St. 
Tropez. O las farras que se corría 
Keith Moon, el batería majara de los 
Who, con una cómica pinta de 
Hitler de pacotilla. O John Lennon, 
proponiendo el troquel del Führer 
para la portada del ‘Sgt. Pepper’s’. O 
el fetichismo nazi de Ron Asheton, 
lugarteniente de Iggy Pop en los 
Stooges. O la coqueta Cruz de Hie-
rro que se rapaba en el pelo Lou 
Reed. O, menos vistosa, la diatriba a 
la que se entregó Eric Clapton du-
rante un concierto de 1976, con el 
lema «mantengamos Inglaterra 
blanca» como asunto central. Claro 
que la mayor obsesión simbólica 
con el nazismo la trajo el punk, ya 
desde la boutique de ropa donde na-
cieron los Sex Pistols. Cabecitas lo-
cas como Sid Vicious y otras mejor 
amuebladas como Siouxsie lucieron 
la esvástica, mientras, al otro lado 
del Atlántico, tipos como Dee Dee 
(de los Ramones) o Chris Stein (de 
Blondie y, para colmo, judío) daban 
rienda suelta a su aprecio por la pa-
rafernalia del nacionalsocialismo. 

«Nos querían matar» 
¿Qué buscaban los punks en la cruz 
gamada? «Epatar, provocar, una pul-
sión innata del rock and roll y la ju-
ventud. En la mayoría de los casos, 
la única reflexión partía del hartaz-
go de una generación a la que sus pa-
dres, y las circunstancias sociales, 
habían llenado la cabeza de ‘memo-
ria histórica’, recordándoles sin des-
canso la maldad nazi y los sacrificios 
de la guerra. Es decir, hacían exacta-
mente lo contrario de lo que se les 
indicaba», explica a este periódico 
Jaime Gonzalo. «La corrección polí-
tica se ha vuelto muy aprisionante. 
Es muy... ¿cuál es la palabra?... ¡es 
muy nazi!», contraatacó Siouxsie en 
una de sus muchas aclaraciones so-
bre el asunto. Y el diseñador oficial 
de los Ramones, Arturo Vega, se re-
fería así a sus cuadros de esvásticas 
fosforescentes: «Los que se ofenden 
son los que tienen algo que ocultar». 

En su análisis, Gonzalo evita en 
lo posible el inframundo del rock 
supremacista y sigue el rastro del 
Reich por senderos aparentemente 
divergentes, como el extremismo 
de la música industrial o la infantili-
zación del ‘nazi chic’ asiático. Y tam-
bién lo rebusca en la música popular 
de nuestro país, donde la escasez de 
referencias le ratifica la sospecha de 
que «España nunca ha formado par-
te del todo de Europa». Están, claro, 
clásicos como aquel «somos Gabine-
te Caligari y somos fascistas», el bur-
lesco fotomontaje de Eskorbuto sa-
ludando a Hitler o, cómo no, lo estu-
pendamente que se lo pasó Jorge 
Martínez, el líder de Ilegales, cuan-
do telonearon a Miguel Ríos: «Dije 
‘vamos a darles por el culo a todos 
estos hippies’, y tocamos ‘Heil 
Hitler!’ y en ese momento me puse 
una gorra nazi e hicimos el saludo a 
la romana. La gente se volvió loca y 
nos quería matar», relató en el pro-
grama de radio ‘Grande rock’. Al día 
siguiente, según recoge el libro, les 
ofrecieron doce contratos para ac-
tuar, cada vez con más caché.

‘Mercancía del horror’ 
Subtitulado ‘fascismo y nazismo 
en la cultura pop’, el volumen 
editado hoy mismo por Libros 
Crudos busca las huellas de la 
iconografía del Tercer Reich en 
la cultura popular, con especial 
atención al rock. Su autor es Jai-
me Gonzalo, veterano periodista 
musical que cofundó ‘Ruta 66’ y 
ha publicado la trilogía sobre la 
contracultura ‘Poder freak’.
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